
LA LECCIO DE EL SAL ADOR

Desde el 12 de Julio de 1976 la pequeña república de El Sal­
vador -cuatro y medio millones de habitantes en una extensión de
poco más de 20.000 kilómetros cuadrados- ha ocupado desusadamen­
te los medios de comunicación. Hastaa entonces talo cual línea,
talo cual fksh informativo, que hablban de la pequña guerra con
Honduras de tan largas consecuencias, del fraude electoral que
llevó all( coronel Nolina al poder, de las constantes persecucio­
nes y muertes de campesinos, estudiantes ••• Pero desde esa fecha
la información se ha multiplicados periódicos de todo el mundo,
reportajes de televisión, emisiones de radio, delaraciones del
Papa, de Conferencias episcopales, dossiers de las más distintas

organizaciones, actuaciones en el Congreso de los Estados Unidos,
etc., etc. ¿Qué ha ocurrido para que se diese este cambio?

Han oourt1do ciertamente una serie de acontecimientos. PeDO
ni cada uno de ellps am su conjunto explicarían la atención mun­
dial. Fraudes, represiones, expulsiones del país, asesinatos,

todo el conjunto de hechos que se podrán apreciar en este dossier'
suceden también en otros lugares y con mayor vesania que en El
Sallador. ¿por qué entonces esta atención especial?

La respuesta no es difícil. Lo acaecido en El Salvador presen­
ta unax secuencia tan lógica que, en un tamaño pequeño y, por

lo mismo, menos complejo y más fácil de apreciar, representa una
especie de modelo, una especie de ex erimento de laboHatorio.

Las circunstancias han sido tan límpidas, tan poco susceptibles
de manipulación ideológ<ica, C1ue esta vez no ha sido fácil salir­

se oor la tan~ente y poner a la cuenta de la subversión y del co­
I'lUnismo internaciona 1 lo (jue no ha sido enx lo fundamental más

n o 01 prito lib ertario de un pueblo opri'llido y de una Iglesia,
n o hA (JI erO óo acompañar, siquiera en parte, a ese pueblo en su
c~l ario sacfiF·c·al.

2 de Julio de 1976 un Gobierno ligeramente
eformis ~ rro on-a, al arece con el decióido a ayo de las ue~

so en orde a la eforma A?raria. Era

neoc pita ita, ero q e ~ENia im icaba dos posiciones
a-i as: se trataba de una medida no querida por la recal_



?

citrante oligarquía, a la que no se la había tenido en cuenta parA

tomar la decisión y se tocaba con alguna seriedad el derecho irres­

triéto de la propiedad de los medios de prod cción. Esto desató

una batalla sin precedentes entre el capitalismo y el Gobierno;

por primera vez aqué~x se atrevía con éste y éste decía cosas so­

bre la situación del país y KexXK& sobre la causa de esaxxx situa­

ción, que dejaban al descubierto la situación de opresión en que

vivía el país. La batalla la acabó ganando el capital, 10 cual le

envalentonó sin medida y le posibilitó a lanzarse a una represión

aniqui1adora .

Al juicio del capital dos habían sido las fuerzas y seguán sien­

do las fuerzas Que podrían poner en peligro sus derechos feudales:

la Iglesia y las incipientes organizaciones campesinas. La Iglesia,

como tal, no se había pronunciado por la Reforma Agraria en su for­

ma concreta de presentarse -con exclusión de la Universidad llamada

católica y su revista ECA, que sí 10 había hecho y había razonado

por qqé- y X~Km las organizaciones campeainas habían cnnsiderado

que era inconveniente para su marcha de cnncientización y de orga­

nización. Pero el capital vio en la inspiración de la Iglesia y en

sb predicación concientizadora y liberadora el peligro más inmedia­

to para su situación de prepotencia y la fuerza de mayor enverga­

dura contra sus abusos. Si la Iglesia se convertía efectivamente

en una Iglesia de los pobres; si lanzaba toda su fuerza en favor

de ellos y en denuncia de los opresores; si se dedicaba a hacer

realidad la fuerza liberadora del evangelio, las cosas podrian po­

nerse en mal trance; podría surgir un movimiento profundo e irre­

'ersible donde ya no sería tan hacedero tener a las inmaasas mayo-

rías no sólo en absoluta miseria sino ~KSXxamR además pasivamente

calladas. Con otras fuerzas como los partidos políticos de oposi­

ción y aun con los grupos ~uerrilleros sabían ya como manejarse,

pero no sabían cómo hacer con esta nueva sitae~ión oue les plan­

tea a la 1 lesia y la posibilidad de unos campesinos con cientes

de sus derechos.

'"ino entonces la represión sangrienta. Vilmente fueron asesil1é'.­

dos por 3ru os paramilitares dos sacerdotes con sus acon~a~ap-tes;

otro fueron a resadas y torturados; ltros ex ulsados del país

impedidos de entrar; fueron puesta bomba- de oran potencia e. in.::
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La oligarQUB y el

si uen a la 1 lesia,

si os. Pero los hecho

tituciones y obras d la Iglesi ; finalmente vinieron la ~ naza<

de muerte para los je uitas si no de 'a an e a's en un plazo de

un mes. Por el lado, los campesinos, se recrudeció i'I pyse u-

ción la repre<:iónl fueron a~e in cos, a resa os, ortljrario~,

chos han desaoarecido; en una o e ación estr'ctame ~e tar to-

maron durante varios día toda la zona de A u'lare con el án'mo

de aplastar a los campesinos y de amedrentar a la I~18s'a.

Es aCluí donde la reacción innerna de la Iglesia y de los cam e­

sinos y la presión exterior de los medios de comunicación interna­

cionales así crnno de diversos~N~ poderes políticos han o ligado

a la olip'arCluía y al Gobierno a iniciar un mo imiento de re lie­

gue. Lo ue e timaban encillo de conseguir se les ha convertido

en un problema interno e internacional, como nunca loNa ha ían

previsto. No puede decirse ni mucho menos que la ~atalaa ha termi­

nado pues el replie~ue del Gobierno es sólo aparente y de conve­

niencia, pero lo sucedido es ya de por sí significativo.

Gobierno han insistido en que ellos no per­

ue sólo atacan a curas comunistas y subver­

están contra ellos. En El Sal ador el mo i­

miento renova or de la Iglesia Rlll ha enido de entes con predomi-

aante ocación pastoral, Que no se ha asust o de las con ecuen­

cias oláticas de esa ocación, pero que lo ue u ca'a direct .e"1­

e e latran" isión ila de la totalidad del ~ensaje cristia o a

os ás o rimi os. E primer acerdote m erto, a quien la oli ar-

q ía había amenazado a de antemano y a quien tenía como enemi~o

recia o, no era de ningún modo un cura político ,mucho .enos,

ena o i le atri uirle afiliaciones o ideolo ías, distintas de la

Iglesia del e an elio; el Padre Grande cayó acribil ado, a ' co­

mo e Pa re Na arra, rec'aamente c ndo iban a ce e r

en e cam o y otro en la ciudad. El arzobi po de San Sal ador, c ­

ya - andidatura ha ía sido promovid por la oli arQuía or e

bierno, no odía ser considena o como cléri o tercermgndista ni 0­

día aber dejad de ser hom re de Iglesia en qu'nce días. La reac­

ción ente a de la Iglesia de la Arquidióces's de San Sa va r n

perm'tía hab ar de gr púsculo de cristO nos rebe des. La con-

c usión ha sido Que la Igles'a, precisamente por ser Ig esia, no

t'ene otro remedio Que enfrentarse con os desmanes de capitali._
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mo, allíN donde éste muestr su verdad~"a faz de pecado y d~ ODr~"

sión.

La lección política de El Salvador m e~tra en va 10 ( e 88 e

poder opresor del capitalismo en situacione uy pri tivas, <i se

nuiere, pero que no dejan de ser las de la mayor par te r:lp la huma­

nidad; lo C1ue ha ocurrido en e te último ala muestra ya no la es­

tructura de ~a dominación, tal como ha sido señaladaM na y mil

veces por los teóricos de la dependencia, sino la dinámica misma

de la dominación. Por otro lado,' muestra cómo algunos apuntes de

solidaridad intern cional son capaces de frenar una actuación,

Que resulta escandalosa en cuanto se conoce.

La ~ección cristiana de El Salvador muestra en vivo también

cómo sólo una I~lesia de los pobres, una Iglesia que tenga por pri­

mer destinatario el de las inmensas mayorías oprimidas y ~ue vea

en ello una dimensión esencial de su misión, es una auténtica I31e­

sia de Cristo. Ha ha ido una conversión de la Iglesia en El alva­

dar, oor má que algunos Obispos de ella -entre ellos el vicario

castrense- estén dando de espaldas a los oppimidos y al Jesús Que
dijo estar con ellos. El ejemplo de unidad y de martirio eue ha

dado la Ip,le ia de la Arquidiócesis muestra. claramente donde está

la fuerza de Cristo. ~lues tra también cómo no pueden disociarse

los nhelos de li eración de los o ~tmmdos y el anuncio de sal/a­

ción de la 1 lesia. La crucifixión de los más nece itados y esto

a mano de sus compatrioras es -lo dice el e/an,elio- la crucifi-

ión elel prorio Cri to; esperamos C1ue la resurrección de esa ma­

or' as oprimid c; sea también la resurrección plena del Dios en­

carna o en la historia, . ufriente en la historia resurgente en
el a.
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